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uno lOf 
El acuerdo establecido entre las dos 

glandes compañías de navagaciónale­
manas la «Hamburgo American» y 
el «Norddeuslcher Lloyd» es cierta­
mente un acontecimiento maríl imoy 
comercial de la mayor importancia. 

Amibas comiMiñías son, sin disputa 
las'más {Poderosas del'globo: «Ham-
burg American Linie», 915.500 lonela 
das; «Norddeutsclier Lloyd», 737.000 
toneladas. Su tonelaje reunido tonela­
das 1.652 500, excede, en mucho al de 
todo el tonelaje de la marina mercan 
te francesa entera. 

Semejante acuerdo entre dos tacto­
res marítimos tan colosales ha de te­
ner, indudablemente, consecuencias 
muy importantes para el comercio 
alemán, en detrimento, claro está» de 
las marinas mercantes de otros paí­
ses. 

íia -traiMcendencia de «sle srconte-
cimientojustifica los telegramas, se­
gún los cuales, ehemperador OaHIer-
mo ha felicitado cordialmente por .su 
decisión á los interesados, y e.s insto 
reciinocer con tal motivo que gracias 
únicamente á los esfuerzos, muy dis­
cutibles por otra parte del Kaiser y á 
su influencia personal, han podido 
llegar á buen término las negociacio­
nes, muy delicadas y laboriosas enta 
bladas al efecto, . pues nadie ignora 
que las causas de rivalidad y antago­
nismo entre ambas Compañías eran 
muy grandes y que en diversas y fre­
cuentes ocasiones habían surgido en 

. tre .ellas conflictos y diferencias muy 
serlas, las cuales no habían isido vea-
cidas &inde}ar bueMas-tnuy proittft^ 
das. 

Do.» sucesos recientes han podido 
contribuir mucho al éxito de los 
*pourparers». Desde luego la entrada 
en servicio de la «Whte Star Line» 
como rival en la Mancha, cnando esa 
Compañía íresolvió, hace algunos me­
ses, á pesar de estar aliada con l'as 
Compañías alemanas en el «Trust 
Morgan», inaugurar un servicio de va­
pores de pasajeros entre Southamp-
ton y Nuáva York, y en segundo lu-
Rar, lo apretada y grave que se pre­
senta la lucha actualmente entablada 
contra la Compañía «Ciiaard» que ha 
determinado la actual guerra de tari-
ias . 

En parte se puede atribuir á la cons­
trucción del «Lusitania» y del «Maq-
ñlania»; esto es, á los esfuerzos de log 
ingleses para^rrebatar á toáatoma-
nes el «record» de la veiocidad'Cn el 
Atlántico.' la aproxintacióti que se ha 
operado cutre Jos aletnflüfes, (Jae.tJOt-
lo demás no es, en sí'misma, sino uno 
de los aspectos ó etapas de la lucha 
comercial at^glogermánica, cujw de­
senlace final pudiera ventilarse con 
las tfilttfts. ' 

Eri el Atlántico y en los mares del 
Extremo ^ri€«ifcieBlioDd»jprincip«t-
mente han*^ÉVií^áétttif ' ta**tíortsé-
cuemíiastíe ía «tebterite» aifettoaíiá, ba­
jo el punto de vista comercial; aun 
cuando la s i t u a c ^ de ambas compa­
ñías Ü á Jaíkn«tt<y éW todas las páVtéS 
del mundo, y regulados st|s da^echos 
respecAÍMoá poi él iíidícadb liéÉVdo. 

EL í>ASEO DE LA AtAMÉDA 

carse unos elegantes asientos, y pró­
ximo también á plantarse infinidad 
de árboles, ese paseo será dentro de 
poco tiempo, el lugar más ameno y 
delicioso de la población, que al fin 
va á tener un paseo como lo deman­
daba itiipeTiosíimeiile su creciente 
desarrollo) prosperidad. 

Sólo una cosa falla, para su mayor 
aliciente en los días de fiesta; sólo una 
cosa echa de menos en él, la concu 
rrencia dominguera. La música. 

En todos los paseos públicos de Es­
paña, los domingos toca la banda mu­
nicipal ó militar, y á escuchar sus ar 
ilioniosos acoides.congréganse pobres 
y ricos, que, descansando de sus ha­
bituales ocupaciones, distraen el áni­
mo oyendo la música, y admirando á 
lus lindas burguesitas que lucen sus 
más preciadas galas, y ruborosas son­
ríen á cualquier «piropo» masculino. 

En nuestra ciudad no ocurre lo pro­
pio. Aquí sólo disfrutamos de música 
durante Jos-días de la feria. Y sin em 
bargo no nos faltan bandas de músi­
ca, pues tenemos cinco, entre milita­
res y particulares. 

Además. En la Alameda de San An­
tón y en terreno propiedad de D. Mi­
guel Zapata, se instaló cuando las fies­
tas últimas de este barrio, el kío^ko 
de la música. Pasaron"Itfs fiestas, pe 
ro el kiosko permanece allí. Y deci 
mos nosotros: ' » 

¿Nrt le parece al dignísimo general 
Moneada, taft ¿(tierido y respetado en 
la localidad, que podía ocupar ese 
kioisko, f6s domingos en la tarde, una 
de las bandas militares de la guarní 
ción? 

Se lo pedimos en nombre de jas be-
ll«« ,̂an,*<»aj)lajce43el sexo femfiiiij^Oude 
Cartagena, y V. É., que es galante én 
extremo y que en todas ocasionas ha 
escuchado los ruegos de la prenpa, no 
dudamos que nos complacerá. 

Vaya nuestra gratitud por antici­
pado. 

IL iiiuiiui 
En magDÍñcas y cómodas condicitr-

neshsdf^ad« n:^e4tro MuiMcipiOt <ét» 
paseo-db i« ̂ deMcba'de lia Altíiüe'ddf^íre! 
San Antonio Abad, sitio elegido por la 
«ociedad cartagenera, para su reoreo 
y esparcimiento en los días festivos 
del invierno. 

Excfeléiítcfislpiso, próximo á colo-

I 
No cambio á mi gitanilla 

ipór ninguna señorona, 
¡lé faltan sedas y encajes, 
Ipero corazón le sobra. 

II 
Prefiero la luiia al sol, 

prefiero a ld ía la noche, 
¡desde que viste de lutü 
la tiiña de tais ámórés! 

m 
Mis profesores me riñen 

parque no aprendo'él Déréóho 
tque me preguüten de ahiótés 
¡y verán si les contesto! 

IV 
Quién me dijera hace un año 

ÜespM^^ de t a i t a s pro,40!esas, 
Que estuviéramos tan juntos 
iinmttudarOiOS siquiera 

V • 

Yá'ttlB'é&tfáé'dfe una Vutóá 
i ttit buáqtfé 'Uüa lüórefea, 
i^erb kl IMrárrtie tkn'víejb 
itaorena y rubia me dejan. . 

[ , V I ' ' 
He de fínnar iin papel, 

don j^grpmitas dé saogr^, 
de no volver á pensar 

ieta el querer dé esa iolUpae. 

'̂ MWt' • u i W i i 
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cial, que ha entendido" en las vistas 
de las causas por juradli jecientemen 
te celebradas. ' 

Satisfechos pueden hallarse, de la 
manera con que han sabido cumplir 
con sus penosos deberéis Nosotros al 
enviarles un respeluosO'sIdudo de des­
pedida, hacemos públioHilljestro agra-
gradecimiento á todos!''ellos, y muy 
fcspecialmeale á ISs'iS^Kíes Aroca y 
Gutiérrez, por las ínllchas"atenciones 
que tuvieron par.\ este periódico. 

EL COBOHEL U M B 
Hemos recibido una atenta y cari­

ñosa carta de nuestro querido amigo 
el Coronel de Infantería de Marina 
D. Justo Lambea, en la que, al dejar 
el mando del tercer Regimiento por 
haber sido designado para el cargo de 
Jefe del Negociado de Infantería de 
Marina en el Estado Mayor Central, 
$e despide d e ' nosotros ofreciéndose 
en su nuevo destino. 

El Sr. MÜaihbea nos ruega, y gusto­
sos lo hacemos, que le despidamos de 
todas sus buenas ITíiiistades de esta 
ciudad, pues por la rapidez de su mar-
éha le ha sido imposible hacerlo per­
sonalmente. 

Deseamos alSr . Lambea lodo géne­
ro de felicidades en su nuevo cargo, y 
;̂ a sabe que aquí deja buenos y cari­
ñosos amigos, que conservarán siem-
{ire gratísimos recuerdes de su estan­
cia en Cartagena, donde ha sabido 
captarse las generales simpatías. 

•'iiliTiliÉ«iiilM 
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;- . >. LaSalade laÁu4iencia 

j^|f<íy,rpgresaron á Murcia, lüsdig-
i io s ' y , probo{S .magistradas aeftorcd 
Apoca, Baleriola, Real, y Gardell, y el 
simpático é ilustrado Secretario don 
Antonio Gmiérrez, que ¡formaban la 
SaJa de Ja Ks«wa. Audiencia. Provin-

en la cabeza que fnüeció isntnntánea-
niehte. 

Avisado el Juzgado se pnsentó en 
el logar de la ocurrencia pr)(;ediendo 
al levantamiento del cü.ia\i r, el que 
fue trasla'dado al deposite jiuiicial. 

No ha podido comprobarse lótlavía 
si se trata de un suicidio ó ha sido ca­
sual. 
'lili'" i'J* '^•••*'*faiMai<iiiii«fiw* 

« A DI INFANTERÍ )É MARINA 

EL OT€VO COtOíítL 

LA D^SGRA CÍA DE HO Y. 

En las primeras horas de la maña­
na de boy ha ocurrido una sensible 
desgracia 

Desde el terrado de la casa en que 
habitaba un vendedor de billetes de 
Lotería Nacional conocido por «El 
ciego Perico» situada en uflo de los 
callejones de la calle de la Aurora, ca­
yó á la calle el indicado individuo, 
quedando muerto en el acto. 

Varios vecinos de la indicada calle 
de la Aurora pretendieron atíudir er. 
socorro de aquel desgraciado, pero 
pronto sé convencieron que los auxi­
lios eran innecesario puesto que al 
caer de tan considerable altura el po-
bte ciego, recibió tan tremendo goljje 

Én el Cuárlél que en uiíesfro Arse-
hal, sirve de próvísiotial alojamiento 
á las fuerzas deí tercer iRegimi'enlp de 
Infantería de Miáriha, y ante los seño­
res jefes y oficiales del mismo, se po­
sesionó ayer tarde á las cuatro, del 
triando del expresado Regimiento el 
coronel D., Mariano Cardona, nauy co­
nocido en esta, por líiaber riésidido 
aquí largos años, ejerciendo diferen­
tes cargos en el Diepartamento. 

Le dio posesió, el Coronel D. Justo 
Lambea del Pozo, querido amigo 
nuestro, que deja en Cartagena mu­
chas amistades y simpatías, y entre 
los oficiales y subordinados del ter­
cer regimiento de Iníantéría d e ^ a r i -
íia, perdurable recuerdo, por suá ex­
celentes dotes de carácter, caballero 
sidiid é ilustración nada común. 

Entre los señores Cardona y Li^m-
bea, cambiáronse Jas fiases^deíúpri-
ca y las presentaciones de rigor en e's-
tos casos. 

Hoy en el tren correo ha marchado 
á Madrid el Sr. Lambea, á quien ban 
despedido en la estación férrea ade­
más d i ' t o d o s los jefes y oficiala d6 
suCurrpo, muchos amigos particula­
res. 

m\ 
Considerada en conjunto la política 

naval, no falta quien exprese que so-
lameiije las naciones de primer orden 
vienen compelidas á sostener á costa 
de grandes sacrificios el poder marí­
timo que garantiza su personalidad 
internacional, sus intereses y su régi­
men colonial. 

Peio ¿es que las naciones llamadas 
de segundo orden han de abandonar 
esos intereses, esa personalidad y ese 
régimen al acaso? Precisamente esas 

potencias que figuran en segundo lü 
gar, son las más necesitadas de urta 
política naval, la sola que puede pro-
tejerlas. 

Ya son muy difíciles las absorcio­
nes (erriloríales por medio de la con­
quista; pero no hay que olvidar la 
transformación profunda que experi­
menta en los tiempos modernos la Só-

Jiira0ía.ierriioriai d r í a s diversas ria- ' 
cíonalidaaes, délérrtiiíiada por' értra- ' 
fico comercial. 

Naciones muy pequeñas, Cónside ' 
radas bajo el punto de vista de su 
metrópoli son sin embargo rriuy gran­
des en el concepto de sus desénVolvi-
inientos coloniales. Para éstas cierta­
mente la Marina de guerra es uña'ga­
rantía pOstHva de integridad terri­
torial. 

•Pero es que la política ñávál nb'Sé 
refiere solatiaehle á la póííé^íÓh del irts-
trumento marítimo, SÍtíó que ábái-fea 
del propio Diodo las tí6ctrin'ás,l(Js Sis­
temas Vl¿8prócédimieiitós/por Vir­
tud de las cubiléis el mar có¿slithye%l 
objetivo principal ya iqüe por sus Con­
diciones especiales ^ütninistra'lá la 
vez füferza, riqueza y cordialidad en 
las relaciones y comunicaciones In­
ternacionales. 

En otras épocas, cuando las baVé-
gaciones eran limitadas y noke cono­
cían como ahora las expansiones tWá-
rítimas, la tpolítica naval no era si'ho 
un incidente en el desarrollo dé las 
úaciones; pet-o hoy que ^e conbce la 
extensión territorial de iodos*to's'ptíe-
titos, su riqueza, sus costümbt'es, sus 
leyes, stt Bi^hizáénSa p í j j t i ^ | y l | s -
ta sus íne*^diós "de" evolución; el mar, 
por los lazos de unión que es^blécé 
entre todos los pueWos,es óu fáiítdr 
del que nd puede ni debe prescín-
dirse. 

España no tiene colonias, fii kspirá 
á romper las perdidas en Ibs i^ltiti^'ó^ 
desastres; pero ¿ha de renunciar á 
crear intereses, á establecer ralaciÓ^ 
nes? ¿Ha de resignarse á vivir ótíscu-
recida y aislada dentro del concierto 
internacional? Eso constituiría uti ab­
surdo. 

Pues para todo eso se necesita desa­
rrollar una política naval y preocu­
parse de su complemento, que es él 
poder marítimo. Una política naval 
sin barcos es un contrasenfidÓ,;yÍa 
nación española está en él caso aé 
reunir elementos á flote necesarios 
para el sóstetíimiento de lína yiglóró-
sa política naval que lá saijue del ais-
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queta fo nn» luano y aoaftelctta entre l<fbaétfÍ6f^ 
la rfi?8.'i-21Wtae»te «él» PB él que Üfe'brérft ir Í 
verla... paesto que es el vicario, No Jorlie, Yo,, 
¡Ab! 

Pnea 'as dos figo rae doblaron de pronto el án ga­
lo, siendo distiotarvente visible», el vicario, del 
braeo con... 

Ya se vé; eato cogió de i6rpre8a á la esposa del 
cara. Como el Ángel Teñí* de frente hucia ella, no 
le vio las alas. Tan sólo an rostro de celestial belle­
za y an nimbo de cabellos castaños, y ana graciosa 
Agora envuelta en ana túnica de lino, qae apenas 
le llegaba á las rodilla». La ideas dé aquellas rodi­
llas hirió inmediatamente )a mente del vicario. £1 
también qnedó horrorizado. Asi cataban las dos jó-
venea y mis Jehoram. Horrorizadas, El Ángel mi­
ró con asombro al horrorizado grapo. Ya se vé; ja­
más aotas había visto aeniejaute horror. 

— ¡Ujs... ter Hilyerl—exclamó laeapoia del co­
ra.—¡Bato es «dernaaiado!»—Se quedó stn palabra 
por an inoniant^,—¡Ohl 

Hiio an ge^to enérgico á las jóvehw rigidaa y 
silenciosas,, ciVenidl» El vicario abrió y cerró 4* 
Dooa sin poder aiticnlar ana palabra. El mundo 
zumbaba y se tambaleaba en torno sayq. Un torb«-.; 
Ilino de faldillas color céfiro, cuatro indigiMdosj 
rostros vneltoa hacia la puerta que cruzaba la viea^ 
ria. Femó que su Tepntaeión te iba coa eliaa. 
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Eieqniel y Miguel, de los coales solamente Watts 
ha entrt visto tu sombra, de los cuult-s tioiameute 
Blake ha viato t-l «esplendor, á el oa tan biéu ofrez-
cAmoslee naeatra rsvereooia. 

Poro este Ao ,̂i;l que el vicario hirió uo ea, como 
decimos, un ángel de aquelloa, sino el Ani;el del 
arte italiano, policromado y riente. Venta de! país 
de loa hermoBog suefios, y no de lugar alguno sa­
grado. Así puea, sed pacientes con sus toruRfoladag 
plumee, y no oa apreauréia á hacer cargo alifuno 
de irreverencia haata no haber leído esta histo­
ria. 


